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D S  L A  A 3 . C . T J I T S G í T I T P v A .

Con este titulo quizá vea presto la luz pfiblica 
una traducción de aigiina parte de la obra de 
Víctor Considerant É l dcsiitw social, obia por 
supuesto destinada á ampliar é iliisliar cunqiüila 
mente la célebre teoría societaria de Carlos Foii- 
rier. Habiendo el tiadiictor tenido la bondad de 
comiinic.miüS su manuscrito pulem!. mus no llevaiá 
á mal que hagamos acerca de él algunas brevísi-' 
mas reflexiones, lesei vando pava el momento de su | 
publicuciou lili análisis uii poco mas estenso. I 

Toda leoiía ha de procurar levantarse sobrólas 
ruinas de lo que existe, y esta es el arma poderosa, 
el grande argumento para su porvenir; poique en 
efecto no anda el mundo tan bueno que merezca 
la pena de que se tome su defensa. Los innovado­
res médicos, por ejemplo, han hallado sirmpre á 
su sabor y con escaso trabajo las razones mas coii- 
cluyente.s para desacreditar las teorías todas (¡iie 
les precedieron, y como en todos tiempos ha habi­
do enfermos que se mueran, resulta que ha de en­
contrar acogida para sus ideas el que con ellas pro­
mete curar á todo el mundo. El mal suele estar en 
que este á su vez da también en la herradura , y 
por lo mismo le llega su turno de descrédito ni 
mas ni menos que á sus predecesores. Quizá este 
egemplar y otros de su especie hayan sido la ver­
dadera léinora liasta aquí que impida at nuevo sis­
tema societario el ponerá la piueba de la esperien- 
cia sus poiteiitosiis teoiías, pues sin semejante des­
confianza se concibe mal como hay quien se re­
siste á l.is «educunas piomesas del que le ofrece 
no sido mejmarle de condición, sino hacerle tan fe­
liz cual es posible de tejas ahajo.

Víctor Considerant al esplanar la teoría de Fou-

rier en la parle relativa á la arrjnitectiira y a los 
cultivos comienza por dcmo.strui que en todos lus 
tiempos y en todos los países las disposiciones nr- 
(luilectóni’eas han sido el esjiejo fiel de la civili­
zación y de las costumbres. La cahafm del salvb- 
ge, el ahumado subterráneo del hombre de las re­
giones polares, la tienda del árabe vagamiirdo, los 
castillos del señor feudal y las catedrales de la i cl.id 
media le dan la norma para juzgar de la civiliza­
ción de los habitantes y del caiáctei de la época. 
La arquitectura es este espejo de los siglo-, y 
si la tradición y la historia . se perdiesen, a i j . i e  ■ 
lia bastaria para hacer adivina.i la fisonomía de los 

!| pueblos. ,
I Con tales datos pasa á considerar nuestras ciu­
dades mod 'rnas, y escoge por tipo de ellas á París . 
Retratasiis desnudas y fiins par. (li s, sus dcsiirua- 
les y angulosos tejados, sus iimumorables ciuuic- 
nea.s%iis casas oscuras y ahogadas, sus pisos a plus, 
tados y su suelo cenagoso y létido. Jgnoiamos si la 
pintura se le parece, porque jamás hemos tenido el 

¡honor de ir por alia; pero cieilameiile no es aquella 
I descripción la masá propósito para que nadie eiitrO 
en ffamts de ir á hacer una visita á la gran eapifal 
do'Eiiropa, Esto indica, segini él, la aiiarqiira so­
cial, la incoherencia, la división que reinan alli.

bicho se está que no trata mejoi á las aldea», y 
esa es cosa en la que fácilmente puede ciialqniera 
ser de su mismo dictámen; de forma que venimos 
á sacar en claro que hoy no se vive bien en ninguna 
parte, en lo cual puede que tenga razón sobrada, 

Pero en fin ¿donde colocarémos nuestras persij- 
iias ya que es forzoso habitai en alguna parte? Iiii 
los Falansierios 6 sea palacios societarios para <|ue 
entendamos mejor. Estos deberán ser unos espacio­
sos edificios donde «e aloje una población entera; 
pero no á guisa de convento ó de cuartel, sino 
coda cual en habitación separada mas ó menos 

■j grande según los medios .de cada uno. Comunica- 
' Táiise p.ir calles-gatciins de cristales, calentadas en 

hibierno y iVe.scus en el verano, con suntuosas esca­
leras que se distiihiiyan por los pisos, de forma que
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i
sFii p o n e r  e l  p i e  e n  e l  p a l i o  p u e d a  u n o  I r  a l  t e a t r o , ; 
á  m i s a  ó  á  t e r t u l i a .  L a  c o c i n a  s e r á  g e n e r a l ,  y  n o  
h ' a b i a  d e  n e c e s i t a r  n a d i e  e l  ( p í e l e  t r a i g a  e l  c a r b ó n  
á .  c a s a  e l  t i z n a d o  m n c b a c b o  d e  l a  e s q u i n a ,  n i  q u e  e l 
g a l l e g o  l e  s a q u e  e l  a g u a ,  h a b i e n d o  fu e n t ( > s  p a r a  t o ­
d o s .  S i n  d u d a - e s t o  e s  m n y b u e n o  y  m u y  c ó m o d o .  
• N a d  i e  p u e d e  n e g a r l o ;  a s i  e s q u e l a s  o b j e c c i o n e s  
q u e  b a s t a  a h o r a  s e  l i a n  l i f c h o  a l  s i s t e m a  d e  F o n -  

j i e r  n o  h a n  r e c a i d o  s o b t e  s u  b o n d a d ,  s i n o  s o b r e  l a  
p o s i b i l i d a d  d e  l l e v a r l o  á  c a b o .

N i  a l c a n z a n  n u e s t r o s  c o n o c i m i e n t o s  e n  e s t a  . m a -  
t e i r a  n i  c u m p l e  p o r  o t r a  p a r t e  á  n u e s t r o  o b j e t o  e l 
e n t r a r  e n  d i s c u s i o n e s  d e  n i n g u n a  e s p e c i e  a c e r c a  d e  
e s t a  c é l e b r e  t e m í a  q u e  p u d i e r a  q u i z á  e s t a r  d e s t i n a ­
d a  á  c a m b i a r  l a  f a z  d e  l a  s o c i e d a d  e n t e r a .  N o  s e ­
r e m o s  p o r  t a n t o  n o s o t r o s  i o s  q u e  e n  e l  p r e s e n t e  e s ­
t a d o  i.le s e n n j a n t e  c u e s t i ó n  n o s  a t r e v a m o s  á  d e c i r  
c u n  A r g e n s o l a :

¡ L á s t i m a  g r a n d e  
Q u e  n o  s e a  v e r d a d  t a n t a  b e l l e z a !

S i n o  q n n  | ) a r a  p r o b a r  b a s t a  q u e  | ) i i n l o  P e g a  l a  f i i e r -  
' a a  d e  c o n v i c c i ó n  d e  l o s  p a r t i d a i i o s  d e  F o n r i e r ,  r e -  

p e t i i é m o s  l a s  p a l a b r a s  c o n  q u e *  C o n s i d e r a n t  c o n ­
c l u y e  s u  t r a b a j o .

• « N o s o t i o s  ( d i c e )  n o  c o n c i n i  é m o s  d i c i e n d o :  
Esto es iinposi/>l(!, porque es demasiado hermoso; 
m a s  d i i é m o s ;  hsto es demasiado hermoso para 
que no sea posible.

F .  F .  A .

Pnes señor, yo estoy enamorado.—Que sea may 
enhorabuena, me dirán mis lectores. No es sino muy 
enliora mala, porque mi novia no es como todas las 
novias, tierna, afectuosa, amable; nada de eso, la se­
ñora de mis pen-amientoses tan áspera como un car­
do; tan desabrida como un níspero, y de condición 
tan suave como una ortiga.

Nada diré aqui de mis cualidades personales,
■ porque soy muy modesto y me ruborizo basta (le 

oirnie elogiar; pero no debo ser tan despreciable, 
cuando ha habido una tnnger que se bu enamorado de 
mi (le tal modo, que no nie deja u sol ni u sombra, 
que todo el dia me está martirizando con agudos ce­
los, y con otra cosa no menos aguda; con alfileres de 
á ochavo.

Mi querida, mal dije, mi amada, porque á lo pri- 
merc> suelen dar en el nitindo una acepción iiKiy vas­
ta, y niis albores son claros como la luz del dia, y 
puros como un rayo del sol: mi limada, pues, se llama 
•Angida, y parece que el cielo bu querido darla este 
nombre por ironía, por epigrama, y pura que J'o pue­
da decir á imitación del refrán de JSl hábito no hace 
al mongt, ,,Et nombre no liace ú la muger“ porque 
tanto tiene rila de angelical, como yo de turco. Es 
el caso que mi Angela me ama, pero cun un delirio, 
con una velienieneia, con iin ardor, que en otra perso­
na me harían el mas feliz de los hombres, y ella me

hacen el mas desgraciado de los mortales. Si está eijn- 
lenta, si desea darme una prueba de su.cariño, no.ina 
dirá jamas que me adora, que se rnoriria de pesar’si 
yo la olvidase, ni naba por este estilo; ao señores, 
ella me espresa su pasión de iin inodo mas significa­
tivo, mas inolvidable porque es mas doloroso. Eiitra- 
tienese el angelito en desgarrarme losgnantns, eu des­
hacerme el nudo de la ciJrbuta, en hincarme las uñas 
en las manos, riéndose celestíalmente cuando me oye 
prorrumpir en qmj.is: ó en fin ¡qué lunnaniilailü en ar- 
raiiearniá tirones la-patillas y el bigote. Y pobre 
de mi si eliist.i siquiera y sí me atrevo á e.^Iialar iin 
Soto a y ! . . . .  Ya lie de sufrir aquel, tormento con la 
sonrisa eii los labios; be de ucarieíarla en tanto, be iW 
ponerla cara alegre y satisfecba; be de be-arla la
■nano..........U f ........... Bien /medo yu decir entuuges:

Manos besa el boinbre á veces 
Que quisiera ver cortadas.

Lo que yo sufro, lo que yo padezoo al lad» dj 
mí amada, es únicamente comparable á lo que otro» 
gozan aliado délas suyas; y no es esto lo peor, siu.0 
que Angela es. como ya be dícbo, terriblemente ce- 
lu^a, y no permite que me uparte de ella uu tolo 
instante: sin dúdame bu depurado el cielo estos amo* 
res por vio de piiigatorio y para hacerme ganar la 
gloria. El nmrtiri(j de los santos de la antigüedad 
(lela antigüedad digo, porque yo no f  ngo noticiada 
uingun suato niudcruo); era nada en couiparacíou de 
mis sufrimientos.

Pur todas las prdebas (le sus desahogos de búsn 
btimor, pueden ustedes deducir lo que será cua'ndo'M 
eufade, cusa que ocurre con sobrada frecueuciu; en» 
tunees no es muger, es iin demunio en carne liuma* 
un, un basilisco, un Euménide, una... que sé yo. Si me 
vé saludar á alguna señora eu la calle, tne saluda ella 
también á mi con uu soplaínocus. Yu no soy dueüo.DÍ 
de ponerme malo, porque lo atribuye a pretesto para 
no ir á su cusa, y si lo estoy efectivamente, no viene 
a la mía y me usesiua, por(¡ue Angela es muy mirada, 
y aeme inucbo el qne dirán. Si alguna vez tengo la 
desgracia de bostezar á su Indo, cusa que á nadie debo 
surprender, ó llura y se desespera poni.eodunie co(ao ro­
pa de pascua, porque calificuel bostezo de ingratitud, 
ó se venga de esta repéluadouie iK.rrorosameiite, y ba- 
cieiido conmigo todas las beregius iaiaginables. Eu fia 
esta es mi situación, mi lísungera situación; soy amada 
cen delirio, con volcánica pasión!! ¡Maldita sea mi suer­
te!!!

Y entonces me preguntarán mis lectores, ¿como no 
rompe usted tan calamituaas relaciones? Como es que
ama usted á semejante criatura?___ La amo porque
Angela es solo comparable en bermosura á las virgenei 
de Hafael ó de Murillo; porque tiene uu tulle celestial. 
Adeuins, va en ello su vida y la mia, pues Angela aie 
bu jurado que el dia que la abandone, me linee nseti^ 
nar aunque me niarclie al Mogol, y qne en seguida se 
(nata ella: aunque como en seniejunte hipótesis y(t de­
bo sufrir la iniciativa, no estoy tan seguro de b> le- 
gundo cunio de lo primero.—Besdiebado el inomt'nt(J 
en qne tuve la debilidad de decirla(|(ic la amsbu!... 
¿Quien se atreve á olvidar ú una muger, si este olvido 
le va á c usar la muerte? Ingenioso mudo en verd.dde 
asegurar (ni con.-tHiieiu, pnes aunque ulgnua vez qniea 
ra yo apartarla de mi meniorin, siempr.' me ncunluré 
del puñal y del veneno con (|Ue nie bu amenazado : A-. 
denlas, señores.. la amo.. porque tioue sesenta mil du­
ros de dote!!!..........—E.
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E O O N O l V X i S T A  JT. B- S A T -

.VIII.

I»Bs aflicciones de la vida hacen valer á los hom­
bre* cnanto pueden valer; si son de un tpmple débil 
procuran distraerse de ellos, y si están dotador de fuer­
te y elevado espirito pugnan por superarlas. El hom-; 
bre que ha recibido una buena' herencia de sus pu­
dres y puede disfrutarla sin contratiempos y reveses, es 
nn cuadro sin sombra, una pintura chinesca, un ob- 

fjeto insípido; y es tal la miseria de nuestra nutura* 
lezii, que este objeto verdaderaroeute insípido pora 
todo el mundo lo es también para sí propio: algún tra- 
&y'o ée hace fa lta  al hombre para ser dichoso.

11.
Ciertos moralistas dicen; reprimid vuestras pa~

. ti'ones; pero Jas pasiones no se re))i ¡men, ¿á que ve­
nimos siempre .■mn preceptos y amonestaciones? Tb- 
uiad el hombre tai como la naturaleza lo ha hecho y  
oon el hombre tal cu ’d es, formad una sociedad sopor- 

■ tuble.,—Es imposible , contesta'?.—Antes que se iu- 
ventúran los globos, se ducia tambii-n, es imposible 
que el hombre atraviese la regiou del aire.

III.

He tenido relocicnes con los primeros mntemati- 
eoa del siglo, y me ha parecido que .todos tienen un 
ai es uo es locura: por mas que los eií.h nlos no pre- 
aenten niugnn error, no justificarán los u'ístos imper­
fectos, que estos descansan en la obremn ion, U espe- 
■rícncia y el juicio. Sobre un dato que s» cree cierto y 
no lo es, se foriunn cálculos en el aire. Loke, el pensa­
dor Lgke, no sabia de matemáticas.

V i.

El vicio se puede deflnir: el sacrificio del porvenir 
«i presente.

y .

De cualquier mo lo que las cosas se disfracen, es 
necesario confesar que .vti rbi aldea lo mismo que en la 
córte, hay siempre en eíhombre algo de animal arisco.

>■: '
VI.

La Sunna 6 tradición. i.noral de Mabomet, reco­
mienda por tres veces guc se' trate eon indulgencia á 
las mugerts. Esta es una de; fus cosas mejores de la 
Sunutt, en la cual se eucueutra.a muebas escelentes.

VII.

■ Háy ni> punto al (Aial debe resíjvnarse el que escri­
be, y es eí de ser Ivido ligeiaiucntvS j  juzgado de ar­
riba abajo.

Se oye decir algunas veces que el talento de estilo 
no es otra cosn que él de la labia, que lo esencial es 
el fundo de las ideas. Esto parece cierto, incontesta­
ble, y no obstante es falso; tal ncontecimiento es otro 
stignn que 03 sea descrito por nn liombre de talento ó 
por un miijndcro, por nn egoísta 6- por un alma senti­
ble; ellos mismos han estado afectados de un modo muy 
diverso han visto en el mismo hecho dos cosas diferen­
tes. Per esta razón hay autor que parece ridículo, ha- 
eej bostezar ó indigna, y otro que con el mismo asun­
to interesa, encanta, atrae. Uno de'ellos es Pradon-, leí 
otro Kacine.

IX.

La filosofia que.nos hace falta es la de saber igno-

B I S  3 A S 0 3 T .

E l juglar,, fingido principe don Fernando.
Como este drama se ha representado pOr 

dos veces en pocos dias, y como sii éxito ha sido 
bastante afortunado, paiécemis opoiitmo el decir 
aceica deél alguna cosa en nnestra semanal revis.la.

La idea principal del argumento es la misnta 
de otro drama de Víctor Hago titulado R u y  Blgs, 
diama en el cual aquel poeta maniliesta, co­
mo otras veces, pieiensiunes de conocer á fondri la 
España y sus cosuinibres, si bien acostumbra st 
piiitaruos con igual exactitud qire Beiinmaichais. 
En R u y Jilas utt gran señor hace pasar por heriim- 
no suya á su propio lacayo para liacer qite enamo­
rase á la reina; lodo con el objeto de vengarse por 
medio de tul auenta de un agiavio que de ntiitélla 
había recibido. En el Juglar  otro gran señor obli­
ga á este á haceise pasar por caballeio y á qu* 
etianioie á olía gran señora que también le había 
agraviado, pioineliéndose no descubrir la tiafha 
hasta tanto ípie verificado el enlace cayese sobre 
acjuella el oprobio de verse casada con on niiset'a- 
bte juglar. Para mayor coincidencia se stipone'eti 
iimi y otra que ambos protagonistas alimentaban 
de antemano una insensata pasión por las víctimas 
de la agena venganza; de forma que me parece in­
dudable la identidad del modelo.

Aunque la idea sea punto menos que absurda 
de puro improbable se vé no obstante (pie Víc­
tor Hugo ha procurado conservar siquiera uni­
dad en el argumento, puesto que le lleva á cabrr 
desapiadamente segnn él acostumbra; pero en el 
.Juglar no sucede lo mismo. Aquí se de cubre sii 
verdadera condición inmediatamente dt spues de su 
casamiente, con lo cual debjera terminar el dra­
ma puesto que la acción termina; pero como falta 
todavía mas de un acto es fuciza alargarle de cy'al-

Ayuntamiento de Madrid



LA MO DA. N ü l

quier n;ü(lo. A (!3te efecto se supone que el piíuci- 
pmlüii i'eiuamíode Aragón, oculto eu Oliueilo y 
jrersegiiido por los parciales del rey don Eitriqire, 
se vale para penetrar eir Valladolid del salvo, cott- 
ducto destinado al juglar, quien ásu vez es tornado 
j)or el pitncipe. lista equivocaciotr le porte ápnn-, 
to de ser decapitado; pero triunfa el ¡rartido de la 
infanta doña Isabel, y el juglar recibe en premio 
títulos y nobleza.

De mas es el decir que la honradez de este se 
Itabia opuesto á la superchería del vengativo ca­
ballero, y qite en su corrsecuencia escribe ásu  no­
via la verdad del caso; mas la carta es interce[)- 
tada por rrrr medio trivial y hasta ridículo, de for­
ma que aquella rtuda llega á saber.

Por lo dicho podrá colegirse del verdadero mé­
rito del drama. Sin embargo, tro carece de cier­
to rnteres , y 
este teatro.

merced á él ha sido Irien recibido en

r .  F. A.

)odria líiodu-voz; esforzandose un poco menos, pn 
larla con mas suavidad y dirlzura. Serttinios tra­
cería esta advertencia que ett nada disminuye su 
mucho mérito y únicamente se lo decimos para 
bien suyo,

M a d r id  31.

C R O N IC A  N A C IO N A L .

V a l l a d o l i d  26 de Diciembre. 

(D e nuestro corresponsal.)

Muchas son las alternativas que ha sufrido el 
teatro en poco tiempo; hace elgrrnos dias estubo 
bastante concurrido', pero ya vuelve h su estado 
habitual de soledad y abandorro. .Aunqtte el ¡rü- 
bllco es algo caprichoso y descorrterrtadizo , rro po­
deríos menos de decir en obsequio de la verdad,, 
que no es él quierr tiene la culpa, y sí los actoresj 
que se esmeran poco en trabajar, y la empresa | 
que no escojo piezas de gusto, líl 20 se puso en  ̂
escena á benelicio de don José Biquero, segundo | 
galan, la comerlia en siete actos titulada. Napo­
león en .Sania Elena. Nada diremos de su inéri- 
to, pues según nuestro pobre eirtender bale muy 
poco; pero aunque fuese mejor, con tarr malaeje- 
circiou siempre habría parecido mal. Una de las 
cosas «(ue mas llamó' la atención fue ver salir á 
Napoleón con su ejército , compuesto de cinco ó 
seis hombres, entre los cuales iba la banda de inií 
sica , que se redrreia 5 un clarinete y el bombo.
¡ Baya irrra orquesta! Algunos de los espectadores 
prorumpieton en ruidosas carcajadas al ver tan uri- 
serable aparato, y gracias que se contentaron con 
tan [loco. Dcsenipei'ó el papel de dama la se­
ñorita Valdó. Esta jóveri á pesar de su corta criad 
tiene bastante conocimiento de la escena, perol 
nb>'uuti3 veci's se posee ríe irua afectación tan ritli- 
cula, que la hermosea poco. Deseaviamos que adop­
tase un modc mas natural, y no levantase tanto la i

Se ha aplaudido en el teatro de la Cruz E l Lo'- 
ho. marino, (tradrrecion); los seilores Loinbia, La- 
torre, I.arnadrid, (Bárbara), y Alvefá, se lucieron 
por completo y nos han hecho pisar un rato diver­
tido y delicioso ; felicitamos al traductor y á la 
einprosa por su elección ; asi como ó los actores 
por el esmero y lucimiento con que desempeñaron 
su cometido.

.—Grandes reformas se van a efectuar en ios 
teatros de verso de la Cruz y Príncipe a cargo del 
s"ñor Lonibía ; mucho esperamos de la acertada 
dirección de dicho señor y mucho queremos que 
se. haga en beueticio de los actores dramáucos es­
pañoles; pocas tiadncciones, pocas, seño.' Lambía; 
lo de casa }tor malo que sea, siempre es mejor que 
lo ajeno.

— El beneficio del señor Sillico será el Miérco­
les de la pre.sente semana; deseamos oir la sublime 
partitura dcl Oídlo.

,—Se dice que la Semijatnide de llossiiii^ va á 
ponerse en escena en el Ciico.

— Ku la socied.id de la Union se ha ejecutá- 
do unazaizuela titulada La feria de Santi-Ennee, 
del señor Mouteniar; las piezas de música son del 
jóven don Mariano Suriano Fuertes. La sociedad 
aplaudió y coronó n los señores espresados y á la 
amable señoiiln de Hojas , que cantó con suma fa­
cilidad y gracia española varias piezas de esta zar­
zuela; la orijuesta estuvo pésima , desafinada. £1 
joven Catalina se lució en la ejecución de esta zar­
zuela V '̂1 \a ilusión ministerial , damos la enhora­
buena á nuestro apreciable amigo Suriano, y desea­
mos siga trabajando eu un género que le es tan fa­
miliar, y en el cual puede recoger abundantes lau­
reles.

E P I G R A M A .

Un borracho por la calle 
Decía dundo tras pies:
Cuentan que un vaso de vino 
Puedo á un hombie sostener;
Y  yo digo i  todo el inundo 
que eso... eso... falso es; 
l ’iies yo’, me he bebido veinte 
■Y no me puedo tener.

O.

Imprenta de El. CUMEllCIO, calle del Vestuario, 
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